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tivamente María Lacerda es una mujer ¡Lo repite en cada oportunidad: “el pro- 
' 





El 23 de este mes se cumple el segundo aniversario del asesinato legal 
de estas dos figuras reprsentativas del anarquismo. Los recordamos por- 
que simbolizan toda una consecuencia, porque sus vidas hasta la hora 
precisa de su horrenda muerte, fueron vivo ejemplo de conducta irre- 
prochable, 

Su martirologio, único en la historia, levantó las conciencias de todas 
las gentes honradas de la tierra, que estigmatizaron el caleulismo bárbaro 
de quienes habían decidido la suerte de nuestros hermanos. Y era que su 
inocencia fué tan pristinamente demostrada y el complot tan visiblemen- 
te canalla, que el coro de voces de todas las ideclogías se unieron a las 
de los anarquistas para reivindicarlos la faz de la conciencia mundial. 

Sacco y Vanzetti fueron dos víctimas más, agregadas a las muchas 
víctimas de la infamia jurídica al servicio del capitalismo. Dos hombres 
que ofrendaron sus vidas por defender ideales. Sacco y Vanzzetti son in- 
mortales en el pensamiento y en el corazón de los hombres de bien. La 
Alianza Libertaria Argentina se adhiere a los actos que en recuerdo de 
estos mártires de la libertad se ralizan en la fecha. 





























Los Verdaderos Agitadores 
Profesionales 


Una declaración formulada por el agi- 
tador profesional, a sueldo de la Liga 
Patriótica Manuel Carlés, en ocasión de 
ser inaugurada una exposición de teji- 
dos, determinó el que otras personas 
llevaran a los tribunales el texto de 
aquella declaración entablándole al vi- 
villo Carlés una querella, Transcribimos 
el texto íntegro de la acusación del fis- 
cal Ortiz Pereyra que dice: 

Señor Juez; Por excusación de má co- 
lega el doctor Medina, me corresponde su- 
frir el desagrado de traer ante la justi- 
via, no sólo esta denuncia contra el doc- 
tor Carlés, sino, también, las que he re- 
cibido antes de ahora, sobre las activida- 
des de la Liga Patriótica Argentina y de 
la Asociación Nacional de Trabajo, activi: 
dades sin cuyo esclarecimiento no podrá 
medirse el aloance delictuoso del discurso 
traído a mi dictamen, 

Según todas las denuncias, la Liga Pa- 
triótica Argentina se titula así para des- 
pistar, pues sus funciones reales parecen 
encaminadas, principalmente, a organizar 
““krumiros”?, ** guardias blancas?” o ““rom- 
pe-huelgas mercenarios””, con los cuales se 
hacen cosas que no son ni patrióticas, ni 
argentinas, ni dignas de la religión dajó 
cuyos auspicios cobíjanse sus hombres di- 
rigentes. 

Todos aseveran que se trata de una liga 
de comerciantes extranjeros disfrazados de 
. patriotas para sorprender la nobleza inge: 
nua de los argentinos, a fin de 'explotar- 
los bien, al estilo de los “* Padres de los 
pobres?”, 

Accesoriamente, esta liga hace, también 
para despistar, cosas inofensivas, como esa 
fiesta inaugural de la Exposición de tejt- 
dos criollos donde se profirió el discurso 
vitado por el denunciante de ahora. 

Conviene, pues, averiguar en qué consís- 
te, realmente, esa liga que se titula Pa- 
triótica y Argentina, pues no sería raro 
que lo subversivo y atentatorio de la paz, 





estuviera cn las palabras fogosas del ora- 
dor, que en los hechos de muchos que no 


¡208 oradores, pero, sí, capaces de hacer 
¡grandes daños al país so pretexto de pro: 


tegerlo. Debemos juzgar a los hombres por 
los hechos y no por las palabras que di- 
gan o que ellos se digan. 

Conviene, igualmente, averiguar las ver- 
daderas funciones de la Asociación Nacio- 
nal del Trabajo. Se afirma que la Liga 
Patriótica Argentina es una dependencia 
de aquella Asociación de capitalistas ex- 
tranjeros que nada tienen que hacer con 
la Patria, ni la Religión, ni la pag social, 
porque fué creada para dirimir los conflic- 
tos entre el capital y el trabajo con el con- 
curso de “*lrumiros*”, cuando llegaron al 
gobierno ciertos argentinos que se negaron 
a resolver el problema del orden social con 
la fuerza del escuadrón: de Seguridad, la 
policía y el ejército, como antes se acos- 
tumbraba, tranquilamente. 

Para esclarecer tales hechos, el juegado 
deberá ordenar a la Asociación Nacional 
de Trabajo y a la Liga Patriótica Argen- 
tina, la inmediata presentación de sus li- 
bros de actas y de ingresos y egresos de 
dinero. En caso omiso, librar orden de alla- 
namiento para obtenerlos por la fuerza pú- 
blica. 





sueldo, y que sueldos; J, Anchorena, pre- 
sidente de la Asociación Nacional del 
Trabajo cobraba aparte las coimas cer- 
ca de mil pesos mensuales por sus ver- 
gonzantes actividades de favorecedor de 
capitales extranjeros a pesar de su “pa: 
quete” de argentino. 

A Carlés no se le conoce actividad «l 
guna en la que aparezca trabajando, en. 
cambio es asesor y accionista de gran: 
des empresas capitalistas, todas ellas de 
origen extranjero. Trás de estas dos fi: 
guras visibles, están los Dell Oro Maini, 
Delfino, Colombo y centenares de capi: 
talistas que dedican un pequeño aporte 
de sus fabulosas ganancias a costa de 
la explotación desmedida de “obreros ar- 
gentinos”, para mantener a esa manga 
de verdaderos profesionales de la agita- 
ción argentina cuya función sólo se ad- 
vierte cuando los trabajadores organi- 
zados se declaran en huelga. 


Estas cosas las sabe todo el mundo, 
no las ignora nadie; sin embargo' recién 
ahora y en virtud de incidencias de or- 
den electoral, se denuncian desde los 
estrados de la justicia burguesa. 


No rechazemos esta ratificación de las 
denuncias claras y fundadas que han he- 
cho los trabajadores organizados en mil 
oportunidades, porque proceden de fuer- 
tes burguesas, y sí aprovechémoslas pa- 


¡ra ilustrar a la buena gente de campo 
l afuera que pueda alguna-vez haber creí- 


do en la superchería criminal de esa 


Sim tales antecedentes, no podré dicta- ¡ Manga de vividores a quienes es hora se 


MÁNAr. 

Despacho, agosto 1.2 de 1929. 

Las intenciones del fiscal Pereyra no 
las conocemos pero las adivinamos, Lo 
que interesa es destacar la exactitud de 
las apreciaciones que acerca la Liga y 
la Asociación formula en su escrito, Y 
nosotros podemos afirmar que tanto la 
Liga como la Asociación no tienen otra 
real misión que esta de favorecer al ca- 
pitalismo extranjero sobre la base de 
organizar el krumiraje que para el caso 
la Liga y la Asociación destina alrede: 
dor de dos millones de pesos anuales. 
Mantiene secretarios y presidentes a 


les conceda el premio que por patriotas 
se merecen, 


AULA TILASAONLAG AI AGAR LING AGAR AA 0 LO DAA RDRAGAD UI RAGAGO IS IDA NED IG POLO GA DDD SADO IO OIDO AD 0 IO ALO LIDO VDD ICAA DDD DA, 


LA VISITA DE 
MARIA LACERDA 


Felicitamos sinceramente a las insti- 


tuciones culturales que nos brindaron la 
oportunidad de conocer a la compañera 
María Lacerda, de quien hemos escu- 
chado dos conferencias; las dadas en la 
Casa del Pueblo y Centro de Estudian- 
tes de Medicina respectivamente, Efec- 

































nocedora del gran problema de la eman- 
' cipación femenina conio pocas. 

| Sus conferencias son alegatos brillan- 
'tes, son exposiciones de saludable va- 
¡lor, son lecciones de verdadera y sana 
moral, cuanto más necesarias en los 
momentos actuales, en que la hipocre- 
| sía y los prejuicios imponen y regulan 
la conducta de la mujer para con el 
hombre y también la del hombre hacia 
¡la mujer, 

| Por lo demás, reune: excepcionales 
condiciones de conferenciante, que le 
' sirven de admirable compendio a su eru- 
“dición., 





| Dos cosas no entendimos a María La- 
| cerda, son éstas: la de radicar el pro- 


blema social en el sesual en forma tal 
que no parece sino una obsesión en ella. 





Comentarios 


A coro han concurrido todos los sec- 
tores a desprestigiar más de lo que ya 
lo está la F. O. R. A. por la solución 
dada a la huelga portuaria de Rosario. 

Las acusaciones directas e indirectas 
hechas públicas por trabajadores de to- 
das las tendencias y por anarquistas de 
distintos sectores contra la forma de 
arreglo, a nuestro entender son sólo «n 
parte exactas, Son justas en cuanto tien- 
den a señalar las contradicciones y las 
cosas obscuras que ha rubricado la TF. 
O. R. A. y sus más calificados abande- 
rados. No lo son en lo que a la solu- 
ción se refiere, 


Expliquémonos, 


Los divisionistas de la F, O. R. A. se 
destacan por la irresponsabilidad de sus 
juicios cuando gremios o centrales que 
se desenvuelven al margen de ellos rea- 
lizan actos o huelgas, Todos son refor- 
mistas, todos son vendidos y todos son 
traidores. Que la F. O. M. se ve obligada 
por situaciones especiales a tranzar cir- 
cunstancialmente aceptando el concurrir 
a parlamentar con los tiburones arma- 
dores en sitios que no son los que co- 
rresponden, los corifeos de la F. O, R, A. 
gritan dos semanas seguidas, traidores, 
vendidos, entregadores. Y ellos como 
nosotros y como los marítimos saben 
que no existen tales entregadores, que 
lo que hay es una situación de fuerza a 
sortear, como se pueda, porque se esti- 
man los sacrificios hechos en veinte años 
de lucha y no se quiere tirar abajo de 
golpe por el gusto sonso de aparecer 
más recontrarrevolucionario que otros. 
Cuestión de responsabilidad. Que el S, de 
la 1. del Mueble que sostiene una lucha 
ejemplar desde hace seis meses contra 
las principales casas del ramo, adopta la 
táctica del subsidio porque conoce al gre- 
mio y por que saben donde les aprieta 
el zapato; camaleones, reformistas, ne- 
gadores, son los obsequios solidarios de 
los de la F, O. R. A.. Y así por el estilo 
en cuanta huelga o acto realizen los 
sindicatos de la U, $. A. 

Con tales atributos de superioridad, 
fuerza, capacidad e inteligencia, se pre: 
sentan estos divisionistas, que cuando 
ellos declaran una huelga las gentes se 
aprestan a contemplar el summun de 
capacidad revolucionaria que acaparan 
para ellos, Y ocurre que ya en el baiie 
bailan al son del pandero más ruinoso. 

Así ocurrió con aquella pobre huelga 
de panaderos que murió en las antesa- 
las del Centro Patronal de Panaderos 
sin que consiguieran ni las migas. 

Así pasó con la desmoralizante fina- 
lización de la huelga de albañiles, sín- 
tesis rotundo de incapacidad y de sec- 
tarismo, 

Así ha ocurrido ahora en Rosario, que 
a pesar de todas las declaraciones, han 
hecho lo que han podido y se han aga- 
rrado a la tabla salvadora que les vino 
a mano, sin meterse a pensar la que se 
les iba a venir encima de crítica, 

A nuestro juicio Damonte, Carballo, 
Gondre y demás delegados de la F. O. 
R. A. en Rosario, ni se han vendido ni 





















| de excepción, valiente, inteligente y co- blema social es un problema sexual”, No 


queremos discutirle, preferimos anotar, 
no lo entendemos, lo que entendimos al 
respecto no lo aceptamos. La otra es la 
insociabilidad de que hace propaganda, 
es el viejo individualismo que hemos es- 
timado negativo, rejuvenecido por la bri- 
Mante sonoridad de esta notable escri- 
Lora, que no nos convence tampoco. 

Son los graves lunares que hemos ad- 
vertido en la síntesis general de su pen- 
samienio, acerca de un problema de tun- 
ta trascendencia y que aporta tanto te- 
ma para la discusión, 


Felicitémonos todos, de que sus aclos 
hayan congregado a núcleos grandes de 
mujeres y hombres y haya actualizalo 
un tema en retardo, Compañera M. 12- 
cerda nuestros afectuosos saludos, 





a una Huelga 


han traicionado, ni se han entregado a 
Irigoyen. Simplemente les ha ocurrido 
lo que ocurre en todas partes donde no 
hay fuerza conscientemente organizada, 
y falta directiva; se iban no más 
los libres se extendías por el puerto, 
las fuerzas eran desiguales y ant.“ jue 
perderlo todo, conscientemente de lo ¡1 
hacían, trabajaron la vuelta al traba" . 
Y esta se hizo. ¿Cómo?, ¿de qué mal 
ra?, ¿con qué clase de principios por 
norma?, ¿con qué pacto federal por 
guía? La realidad, las exigencias y con- 
veniencias de los hechos sucedidos y a 
sucederse fueron los que determinaron 
la vuelta al trabajo. Qué pactos ni que 
principios... Necesidades tácticas al 
uso, camaleonismo puro; eso fué el to- 
do. Y gracias que salvaron la ropa. 

¿Y encontes — nos preguntamos y se 
preguntas los obreros — a santo de qué 
se chilla tanto, se califica a los demás 
de esto y lo otro, se niega la virtuali- 
dad de la unidad obrera alegando prin- 
cipios y pacto, si después cuando han 
de bailar resultan peores bailarines que 
los demás. .:.? Porque el amor propio, la 
irresponsabilidad y los intereses de al- 
gunos foristas se mantiene 'sobrepues- 
tos a la voluntad colectiva, que es cuan- 
to desde hace años venimos señalando 
sin que los hechos nos hayan desmen- 
tido una sola vez. 


El punto negro 


El punto obscuro, lo grave del asun- 
to, lo que no se explicó claro a nadie 
es lo de Florentino Giribaldi, secretario 
general de la F. O, R. A. al iniciarse el 
conflicto rosarino, Este personaje se ha 
entrevistado en la Casa Rosada con mi- 
nistros y ofrecido soluciones indecoro- 
sas a Minetti, ha conversado con el se- 
cretario de la Bolsa del Comercio de Ro- 
sario, ha participado en cien porquerías 
invocando su condición de secretario de 
la F, O. R. A. sin autorización de los 
obreros afectados, Y eso si que es gra- 
ve. Eso no se resuelve ni se explica con 
cuatro líneas cuidadosamente redacta- 
das en las que se le niega personería. 
Eso hay que explicárselo a los obreros 
con más claridad. ¿Quién autorizó a Gi- 
ribaldi? ¿Fué por su cuenta o manda- 
do? ¿Por qué fué al Ministerio sin ha- 
cerse público? Porque tronó la F, O, R. 
A. cuando se descubrió la entrevista 
días después? ¿Qué alega Giribaldi? 
¿Cuál el informe que da él? Porque na- 
die, absolutamente nadie ha creído las 
palabras de Giribaldi cuando, al verse 
descubierto negó con una desfachates 
única el haber realizado entrevistas, 

Esto es “altro'” que camaleón; eso es 
negación pura, Trabajarla de revolucio- 
nario “pour la galería” mientras se re- 
pasaba las rodilleras por las alfombras 
ministeriales... ¿Y Aladino y Fontana 
de la F, O, R. A, que hicieron, qué ta- 
paron? Aliro que camaleonadas... 


Los otros 


Los amigos de “La Antorcha” se han 
lucido esta vuelta también. Hay que ver 
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interviniendo 


Desde que se anunciaran en forma 
seria las bases de unidad del proleta- 
riado de la Argentina, estuve tentado de 
exponer mi opinión, resueltamente fa- 
vorable, en estas columnas. 

Tenía sumo interés en expresar algu- 
nos conceptos acerca tan importante te- 
ma; desistí de hacerlo en atención a 
habérseme adelantado el camarada Juan 
Aparicio, el que en manera relevante y 
en general en modo similar dió su opi- 
nión con la cual repito comparto la mía. 

Un artículo de Gastón Leval apareci- 
do en el último número de este perió- 
dico me ha determinado a escribir estas 
líneas. Entendía ayer, entiendo hoy, que 
si hay un problema complicado, 3erio, 
fundamental y de porvenir para lo que a 
la clase asalariada importa, no es otro, 
no puede ser otro, que ese de la manco- 
munación efectiva, ordenada y en debi- 
da forma representada por un sólo or- 
ganismo central que tenga la repre3en- 
tación de todos los trabajadores del país. 

Para aquellos trabajadores, militantes 
y personas serias y honradas, que hayan 
seguido de cerca el desarrollo del mo- 
vimiento obrero y apliquen espíritu ob- 
gervador a sus variaciones, habrá llega- 
do con nosotros a la conclusión defini- 
tiva de que para la existencia efectiva 
de valores de trabajo respetado y remu- 
nerado, es preciso que los afectados, los 
obreros, tengan una organización com- 
pacta y regular en todo el país y en to- 
das las industrias, abarcando, en forma 
especial, lo que se refiere a los que tra- 
bajan la tierra, los agrarios, 


Cualquier militante serio y trabajado: 
en el movimiento obrero, pertenezca al 
sector político o ideológico que fuere, 


TT 


para creer... y vimos declarada y apun- 
talada en la Capital una huelga gene- 
ral sobre la base de dos sindicatos y 
tres sellos, Pero adónde tienen la cabe- 
za los camaradas de “los gremios au- 
tónomos”. Jamás, ni en los peores tiem- 
pos de catastrofismo, hemos visto cosa 
parecida, ¡Qué ridículo, cuánta irrespon- 
sabilidad, qué manera de jugar a la 
huelguita es es de nuestros compa: 
ñeros. 

No, no y no, estas cosas ni pueden ni 
deben silenciarse, no podemos quienes 
conozcamos, como se hicieron las cosas 
dejar de gritarles fuerte, Dos o tres gre- 
mios no son quienes para declarar huel- 
gas generales. Dos gremios dispersos 
autónomos, carentes por esa misma con- 
dición de responsabilidad colectiva no 
deben declarar ninguna clase de huel- 
gas generales. Los autónomos deben ir 
a remolque de las centrales, es el tris- 
te papel que les reserva la propia con- 
dición de insolidarios, de aislados del 
concenso de las colectividades. Los gre- 
mios autónomos y sobre todo estos que 
sirven las directivas de “La Antorcha”, 


que salvo dos no son tales sindicatos + 


sino sellos, no tienen asignudo más pa- 
pel en las luchas de orden general que 
el de hacer papeles ridículos como el 
gue comentamos. De ello deben darse 
cuenta los camaradas y advertirsa de 
que estos sindicatos metidos «en la U. 
S. A. oen la F, O, R. A, harían mejor 
abra, muchísima mejor obra, por lo me- 
aos servirían de control; pesarían en 
las resoluciones de orden general Al 
margen no sirven más que para el arras- 
tre o para hacer el ridículo. 

Con menos acritud en el lenguaje que 
hoy, estas cosas las hemos venido di- 
ciendo día trás día, pero los camaradas 
no quieren ver, están cegados, viven fue- 
ra de la realidad, se desenvuelven en 
las cuatro paredes de su sinegoga y no 
advierten lo que pasa afuera, Cuando el 
amor propio no haga estragos como hoy, 
habrán de convenir con nosvtros. 'Tiem- 
po al tiempo... 

Los últimos 


Esos cuatro gatos del Partido comu- 
nista también han declarado la huelga 
en solidaridad con los de Rosario. Para 
el caso se sirvieron de resobado “Comité 
clasista” que fué a la pesca de sindica- 
tos y que sólo pescó el más despafpa- 
nante de los ridiculos, Después de des 
pecho al comprobar que ni un solo sin- 
dicato les respondió, declaró a todos los 
vientos, que todos, U, $. A., F. O.R.A, 
C. O. A., autónomos, etc., etc. eran 
cuevas de traidores. Pobre gente... 

Después de todo esto, de todo esto 
tan pobre, que nos digan quienes le po- 
nen peros a la unidad obrera si no va- 
le la pena de hacerla aunque más no 
fuera para lograr seriedad, responsabl- 
lidad y prestigio. Para que los obreros 
no huyan de los sindicatos sometidos al 

manipuleo de cuatro deschavetados o al- 


go peor, Que nos digan.. 
A. 
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EL LIBERTARIO 


co, irrefutable; sólo con la: creación de 


en la E ncuesta: luna fuerza real, cohesionada, capaz de 


ha de coincidir en forma concluyente 
con estas premisas: no hay conquistas 
sindicales efectivas si no hay una fuer- 
za efectiva de organización; no hay po- 
sibilidades de mantener en forma. con- 
tinuadúa la organización económica de 
los trabajadores si los encargados de re- 
gularla no colocan a ésta equidistante 
de ¡oda tendencia ideológica o presión 
política; debe por lo tanto plantárséla 
en un terreno leal de prescindencia y 
excluirla de todo propósito de emban- 
deramiento. 

Filosofar a manera de oráculo como 
hace Leval, y con él algunos espíritus 
de la guardia vieja, es ni más ai menos 
que meierse en el charcón de la incom- 
prensión y el ridículo, 


Posición de la A. L. A, 


Dice este adversario de la unidad obre- 
ra, procurando hacer historia, que los 
componentes de la Alianza Libertaria 
Argentina no podrán sacar pariido ni 
beneficio para las concepciones anar 
quistas, si aceptan el actual proyecto 
de unidad. 

Según el citado camarada, se justifi- 
caba el paso dado en un sentido unio: 
nista por los anarquistas le la A. L, A. 
en la pasada gesta unitaria, que diera 
como resultado la creación de la Unión 
Sindical Argentina, eí razón de que los 
acontecimientos y efervescencia i11volu- 
cionaria de aquella época obligaba a es: 
tar con la tendencia unitaria del movl- 
miento obrero. Agrega Leval que si no 
fué más fuerte el empuje de los alian- 
cistas fué culpa y responsabilidad de los 
que como anarquistas y revolucionarios, 
no cooperaron en el movimiento obrero 
a favor de aquél propósito inteligente, 
ya que por lo contrario combatieron la 
unidad con toda clase de medios. Afir- 
ma Leval que de haberse encontrado en 
este país por aquel entonces, hubiera 
coincidido con los anarquistas de la A. 
L. A, abrazando con calor la causa unio- 
nista que con acierto e inteligencia al- 
zaron los de la A. L, A. 

Bien; los componentes y simpatizan- 
tes de la A. L. A. han respondido hoy 
como ayer en igual forma, dispuestos a 
trabajar en apoyo de la unidad obrera 
del país. Hay en esta conducta sería, 
una clara y precisa posición que los des- 
taca y consolida como elementos de de- 
finiciones permanentes en asuntos que 
así lo requieren, ya que no han variado 
los aspectos básicos del problema, 

Por lo contrario Leval, hombre valcu- 
lador y variante, hoy que se halla radi- 
cado en el país, no está ni apoya la uni- 
dad; es más, estima que como los 1mo- 
mentos no son efervescentes, la unidad 
no tienen en que apoyarse, ya que no 
habría masas que atrapar, 

Afirmación y negación 


Y 


Existen dos términos precisos para de- 
finir dos situaciones divergentes: atir- 
mación y negación, La afirmación la ha- 
flamos en todos los actos donde inter- 
viene la conciencia para formación de 
una opinión concreta y de un recio ca: 
rácter que permita mantenerse en po- 
siciones rectas, -tanto en los momentos 
favorables o desfavorables a la causa 
que se persigue, Con esa conducta se 
demuestra a propios y extraños que las 
convicciones, producto de la experimen- 
tación y el estudio, no son mitos, Por 
el contrario, la negación, es también un 
resultado de conciencia, que no forma 
carácter porque fluctúa al vaivén de lo 
irresponsable y se acerca mucho a la 
mudanza de color del camaleón en cuan- 
to que es un producto de inestabilidad 
y de oportunismo calculativo, Los alian- 
cistas se ve claro están por la afirma- 
ción. 

y Los Consejeros 

En cuanto a los nuevos consejeros que 
están apareciéndonos haciendo pronós- 
ticos- pesimistas y que nos regalan un 
balance de lo que será la unidad, co- 
rresponde mirarlos con un dejo de amar- 
gura por incapacidad de comprensión 
que en su mayoría evidencian, Leval co- 
mo otros echa mano al historial anar- 
quista, socialista y sindicalista adapta- 
do a su miraje e intenta justificar unte 
neófitos que la unidad es imposible, Nos 
aporta recuerdos de pensadores y mi- 
litantes y nos retrotrae a la 1.2 Inter- 
nacional, Nos repite el A. B, C. de unas 
cuantas querellas y divisiones, unas ve- 
ces alimentadas aquellas por sectores 
fanáticos y otras que por razón numé:- 
rica se abusaban de los ocasionales ad- 
versarios. Todo en el orden intermnacio- 


nal, Al proletariado argentino no pue-! 
dén interesarle estas cosas dichás un la |? objetivo de conquista económico o de 


forma literaria y lírica que lo huce Le-: 
val. Al proletariado de este país le in-: 
teresa el aspecto fundamental, histórl- 


defenderse por gus cabales, es posible 
la lucha contra la explotación capita- 
lista, 

Si de los hechos unitarios pasados, 
debido al estado bullanguero y de fana- 
¡tismo no se arribó a superiores planos 
de seguridad estable en las relaciones 
de las. distintas ideologías que identifi- 
can a los militantes, creemos que el do- 
loroso camino andado ha de servirnos 
de experiencia para ahora RSE de 
obstáculos el camino. 

Más que lo que dijo Juan, Pedro y 
Diego en el año tal o cual en esta O 
aquella Internacional, lo que importa, 
lo que urge, lo que es preciso es crear 
un tipo de central proletaria que sea ca- 
paz de elevar moral y materialmunte a 
los trabajadores colocándolos en un ni- 
vel de vida que les permita hacer fren- 
te a sus necesidades y que los capucite 
para la apreciación de la cuestión so: 
cial. 

Cuanto más fuertes y «aguerridos se 
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hallen los irdores organizados en Y 
una sola central, más ruidosos y alec- 
cionadores serán sus triunfos. Cuanto 
más se mantengan y consoliden las con- 
quistas de orden económico, arrancadas 
en la lucha, al capitalismo y «“u tutor, 
el Estado, más se trabajará por la nue- 
va estructura de una sociedad diferente 
en sus relaciones a la que SOPONTAmOos. 

Y así como deseamos y esperamos el 
movimiento obrero de este país entra 
por sus cabales y tras la unidad sindi- 
cal se efectúa una tarea de respeto, de 
inteligencia y cordura entre los militun- 
tes concurrentes a esa unidad, no titu 
beamos en afirmar que la absorción na: 
tural habrá de producirse con respecto 
a aquellas organizaciones que queden al 
margen, rezagados de la Órbita central 
de los trabajadores unificados. 


Con ello escribiríamos una página bri- 
llante en el movimiento obrero del país, 


página que no avergonzará a ningún tra- 
bajador, que no ofenderá la dignidad úe 
ningún militante, 


A PP “PP... 





a A an A. 


Revisaciones 


Vivimos un período notable en revis.- 
ciones “generales en todos Jos órdenes. 
y una de dos cosas debe realizar la cla- 
se obrera: reaccionar de una vieja en- 
fermedad que largo tiempo la mantuvo 
imposibilitada a acciones de alto vuelo, 
enfermedad que entorpeció lo mejor de 
sus propósitos, o dentro de una errónea 
concepción malamente aceptada  conti- 
núa vejetando en forma humillante co- 
mo lo ha venido haciendo en veinte 
años de conformación divisionista, 

La unidad que se proyecta, sin razón 
de ser, los imperativos que la deman- 
dan muy pronto han de demostrar que 
más que una repetición de hechos aná- 
logos pasados, esta unidad que se traba- 
ja en forma favorable en el país, ha de 
ser una realidad viviente y demostrati- 
va ante los escépticos y los retrógrados 
que viven ahora con el pensamiento y 
la mentalidad de los tiempos pasados, 

J. J, Casimiro. 

- (Obrero zapatero). 








Por qué Adherimos a la Unidad Obrera 


Digámoslo en seguida que por convic na en cuanto que es fatal que no pue- 


ción. Estamos eo.lrados hoy donde lo 
estábamos ayer; tan defensores de la 
unidad obrera como ayer, tan propagan- 
distas de ella como antaño, y no por 
amor propio ni por torpeza, sino porque 
el tesoro de enseñanzas que la mayor o 
menor intensidad de nuestra vida de mi- 
litantes nos ha dado, las hemos guarda- 
do en el cofre de la sinceridad para vol- 
carlas consecuentemente sin egolatrías 
ni cálculos, 


Somos partidarios de la unidad por 
convicción, por experiencia y por racio- 
zinio. La" propagamos con lealtad por que 
somos honestos en nuestras cosas y 
mentiríamos, y seríamos hipócritas, y 
nos negaríamos como anarquistas si fal- 
seáramos lo que pensamos y lo que sen- 
timos. 


El fatalismo de Souchy 


Souchy, el buen camarada Souchy, que 
nos afirmó con palabras sentidas, al de- 
fender nuestra “posición específica” que 
tuvo para la A. L, A. las más concep- 
tuosas manifestaciones de respeto, que 
llevó el amargo recuerdo de “una divi- 
sión incomprensible” sólo posible a te- 
nor de odios indignos de anarquistas, 
ha escrito para EL LIBERTARIO una 
somera historia de divisiones ocurridas 
en el mundo obrero, y nos ha dicho: vean 
camaradas de la A. L. A., compañeros 
anarquistas de la U. S. A., es fatal, la 
unidad de las distintas corrientes ideo- 
lógicas traducidas en militantes obreros 
actuando en las organizaciones del tra- 
bajo, es imposible, a la larga fatalmen- 
te ocurrirán las escisiones, 

Pero lealmente ha agregado que “el 
proletariado no puede conducir vielorio- 
samente su lucha emancipadora contra 


el Capitalismo y el Estado, contra las. 


potencias explotadoras 'y opresoras más 
que si combate de acuerdo y forma un 
frente común para oponerlo al enemigo 
común”, Y no ha dicho más que la gran 
verdad que hemos venido repitiendo nos- 
otros al través .de nuestra consecuente 
propagación unionista, 


Tenemos pues lineadas las dos razo- 
nes fundamentales del artículo de Sou- 
chy: sólo con la unidad es posible la 
lucha contra el capitalismo y los órga- 
nos de coerción: esa unidad no ha sido 
posible realizarla por el choque fatal de 
las distintas corrientes ideológicas que 
concurren a la formación de una central 
obrera. Veamos ahora nuestro razona- 


miento, 


Como se forma un sindicato 


Los sindicatos de oficio los forman el 
conjunto de los obreros concurrentes a 
la profesión, y sólo a tenor de una ma- 
yoría del gremio es posible la estabili- 
dad de un sindicato, y la fuerza de éste 
para una acción de conquista requiere 
la concurrencia voluntaria o forzada del 
conjunto, Así se libran las batallas an- 
ticapitalistas y así se han logrado todas 
las mejoras que hasta el día de hoy con- 
servan los trabajadores, ¿Quiénes for- 
man los sindicatos? Trabajadores de dis- 
tintas tendencias unos, trabajádores sin 
ninguna y trabajadores enemigos nega- 
tivos de toda tendencia más o menos so- 
cialista, ¿Y cómo es posible que todos 
marchen compactos. en la lucha hacia 


mejora moral? 


Según el razonamiento de Souchy: No 


dan convivir las ideologías para la ac- 
ción común, 


Sin embargo repetimos, los sindicatos 
actúan todos los días, libran batallas a 
todas horas, sean estos adherentes a la 
F O. R. A, U.S, A,C. O. A. y en 
ninguno de estos sindicatos la uniformi- 
dad ideológica existe Nadie nos va a 
probar lo contrario, ¿Y cómo viven, se 
desarrollan, crecen y luchan? 


Apliquemos esta conducta al orden. 
nacional 


Una sola central para trabajadores or- 
ganizados de todas las tendencias, de 
ninguna y de los enemigos negativos de 
ellas, es de realización o no? Si no es 
posible la existencia de una .central de 
todos y para todos, no debe serlo la 
existencia de los sindicatos, Souchy es 
partidario de la organización obrera, Es 
secretario de una Internacional Sindical, 
luego cree factible la organización y es- 
tabilidad de sindicatos, de lógica pues 
es partidario de centrales formadas a la 
usanza de los sindicatos, O es que van 
a establecerse dos normas diferenciales 
de organización; para los sindicatos to- 
dos, para las centrales solo unos. llo 
es imposible y falla por la base, que es 
cuanto queremos señalar. Luego pues 
somos unionistas por raciocinio y pour 
sentido común, 


La Carta de Amiens 


Souchy cita la Carta de Amiens y la 
cita vale; nosotros anarquistas, hemos 
aprendido a comportarnos en el seno de 
la organización obrera, y estamos en un 
todo con los enunciados de ella, que no 
son originales, que ya fueron con redac:- 


ción distinta puestos en vigor en la 1.* ff 


Internacional y defendidos por tipos úe 
vigorosidad ideológica, tan superiores, 
como aquel “león de la estepa” que se 
llamó Bakunin, Nosotros ereemos que la 
unidad es posible sobre aquella premi- 
sa y creemos como los de la 1.a Inter- 
nacional y estos de la Carta de Amiens 
y como estos otros que lo plantaron en 
las bases de unidad. Creemos que la or- 
ganización obrera debe desenvolverse in- 
dependientemente de los partidos polí- 
ticos y las tendencias ideológicas para 
hacer 'posible la armonía del conjunto. 
Y el conjunto tiene señalada su misión: 
la de luchar constantemente contra la 
explotación capitalista, en todos sus as- 
pectos, realización que no atenta contra 
ninguna ideología y que sólo la incom- 
prensión y ceguera mental de los adeptos 
a éstas hace que vean imposibles tales 
realizaciones, 


La solución errónea 


Sería la solución realmente errónea la 
de sustraernos los anarquistas a las 
grandes masas para conjuncionarnos con 
los que coincidan ideológicamente con 
nosotros y dominen, esta es la palabra, 
ocasionalmente, a un determinado gru: 
po de sindicatos, los que suponen por 
ello realizar tarea anarquista, cuando lo 
que hacen es “división de clases obre- 
ras'”” negativo de anarquismo y en con- 
creto creación de odiosidades y rencillas, 
como corolario imposibilidad de fecunda 
acción, No amigo Souchy, no; preferi- 
ríamos quedarnos en casa escondiendo 
la verguenza que nos da el presenciar 
hechos idiotas, abrazados por quienes 
han mal leído y peor digerido nociones 
de libertad que seguirlos en ese tren ne- 


hay posibilidad de realizar obra ningu- | gativo, 


La cuestión es otra 


Estamos seguros de defender la bure- 
na doctrina y tozudos en ello creemos 
que a la larga se impondrá la razón. 
Contra el argumento de Souchy yo afir- 
mo que si la F, O, R. A., ese grupito de 
sindicatos autónomos que se mueven 
unas veces y otras no a orientaciones 
de “La Antorcha”, la U. S, A. y la C. 
O. A. se unieran el movimiento obrero 
del país no perdiendo en un ápice su 
valor tevolucionario cobraría una impor- 
tancia realmente inquietante para la bur- 
guesía. Pero esa unidad exigiría dada 
las normas que determina el funcionar 
de una organización seria; control, par- 
ticipación colectiva, discusión de opinio- 
nes, sanciones totales y posiblemente la 


¡evidencia de nulidades que pasan . por 


genios. . 

Nosotros, y cuando digo nosotros re- 
cojo la palabra de centenares de anar- 
quistas, defendimos en el año 1921 o 22 
la unidad, y no había C. O. A., los mis- 
mos que ahora la rechazan la rechaza- 
ron ayer, Los argumentos fueron los mis- 
mos de hoy; no queremos ir con quie- 
nes se amalgaman, decían, sin embar- 
go de vivir ellos en perpetuo amalga- 
miento en el seno de sus sindicatos. 

Pero esa expresión aparentemente ra- 
zonada, no era sino la tapadera que es- 
condía la voluntad de vivir aislados, al 
margen de control colectivo, dueños de 
sus situaciones y de sus intereses crea- 
dos, sin el estorbo que importaría la 
obligación de dar explicaciones de con- 
ducta,. y la obligatoria conformación de 
regularse por determinaciones  colucti- 
vas. . 

Esta es la cuestión que no ha visto 
Souchy y por la cual no halla explica- 
ción a esa división, 

Si como afirman todos los despejados 
de cerebro, la unidad es la que podrá 
dar fuerzas reales para enfrentar la lu- 
cha contra la efectiva unidad de la bur- 
guesía, lo que corresponde es contribuir 
a allanar obstáculos para efectuarla y 
denunciar a aquellos que se empecinan 
en no hacerla, por razón de interes:s 
creados. Que es cuanto hacemos. 


El reformismo de casa 


Aquí no hay centrales dominadas por 
partidos políticos como «en Europa, todo 
intento en ese sentido ha reportado un 
fracaso para sus instigadores, Así es que 
la unidad de que se habla es una unidad 
obrera, de organizaciones obreras cuyas 
únicas diferenciales de actuación son de 
exclusiva competencia profesional. La 
índole de la profesión mayor o menor 
remunerada es lo que ha creado aquí 
como en todas partes una mayor o me- 
nor capacidad de actuación extremista. 
Pero este fenómeno explicable y expli- 
cado no puede ser un obstáculo para 
la unidad. Aquí los anarquistas no han 
contado con enemigos fuertes parapeta- 
dos en organizaciones de orden electoral. 
La misma C. O. A. de la cual más de 
cuatro hablan sin conocerla, no pudo ser 
nunca accesible a los propósitos del par- 
tido socialista que la creó, Cuando quiso 
servirse de ella halló en su seno la re- 
pulsa necesaria para advertencia de que 
la independencia del movimiento obrero 
tenía allí cultores en grado sumo, lo su- 
ficiente numerosos y capaces para equi- 
distarla de manoseos políticos. La inci- 
dencia interna desfigurada por los so- 
cialistas ocurrida recientemente, y tan 
pésimamente comentada por los anar- 
quistas que no viven la vida de las or- 
ganizaciones obreras es una demostra- 
ción cabal de cuanto decimos, La C. O. 




















A. va a la unidad con la U. S. A, contra 
la voluntad del partido socialista que ve 
escapársele de las manos aquello que cre- 
yó adaptabe a sus propósitos de eficien- 
cia electoral, 

El partido comunista, arrollado cada 
vez que apareció como tal en las centra- 
leg obreras con imposiciones de orden 
electoral, ha querido imitar al partido 
socialista y ha creado su “Comité cla- 
sista y ha sido tan rotundo el fracaso 
que ni siquiera los sindicatos imprescin- 
dibles para crear un cuerpo directivo 
leg ha sido posible llevar al arrastre. 

En Argentina existe una educación an- 
tipolítica seria y estable que anula toda 
pretensión de los partidos políticos. 
Aquí la división ha sido por otros asun- 
tos y este es el aspecto más difícil de 
entender por los que no viven nuestro 
movimiento obrero. 

No hay tal reformismo a la usanza eu- 
ropea, donde el todo va a parar a los 
consejos arbitrales del Estado. El único 
reformismo aquí es el que ejercen las 
organizaciones de profesiones dependien- 
tes del Estado y algunas aristocratiza- 
das por salarios altos, Y ello lo repeti- 
mos no les anula la condición de parti- 
cipantes en la unidad porque juegan en 
el concenso colectivo un rol que deben 
tener muy en cuenta los militantes re- 
volucionarios. Y si algunas expresiones, 
pocas, de reformismo a la europea han 
sido advertidos, la culpa de ello se debe 
en gran parte al estado de aislamiento y 
desmoralización de los obreros, que ha 
creado en estos últimos años la división 
de sus organizaciones, Lo prueba el he- 
cho de que hasta organizaciones forma- 

- das por anarquistas divisionistas han 
concurrido al arbitro de los gobernan- 
tes, 

La virtualidad del anarquismo 


Nosotros creemos que se le hace muy 
poco honor.a las ideas cuando éstas son 
sustraídas a la discusión de las grandes 
masas, Aquellos que niegan el valor de 
la propaganda en el seno de los traba- 
jadores se reniegan a si mismos. 


Eso de vivir entre adeptos, y desvivir- 
se en capilla sustrayéndose al maremag- 
num general de los trabajadores, es de 
negativos. Claro que es comodísimo, y 
permite- colocarse estático en un plano 
de apariencia revolucionaria permanen- 
te e impermeable, La. conducta de los 
militantes en esta posición es siempre 
brillante... para el vulgo; para noso- 
tros vale más un militante anarquista 
metido en el gran entrevero, -aún salien- 
do salpicado de la partida, que la de es- 
tos santones del anarquismo adorados 
por sus incondicionales, que siempre ha- 
blaran de rectitud pero que si sumamos 
su balance de actividades no resta más 
que cháchara, Sonchy nos apunta un da- 
to que no nos convence: Los anarquis- 
tas que, en Europa, se han metido en 
las organizaciones obreras reformistas y 
lo han hecho con intenciones de llevar 
agua a su molino, terminaron por ser 
absorvidos. Ello no dice nada, aquí hay 
centenares de militantes que no han si- 
do absorbidos y. hay también quienes sin 
ir a organizaciones más o menos refor- 
mistas han sido absorbidos por algo 
peor, 

Es esta cuestión de conciencia, de mo- 
ral, de situaciones especiales, que no re- 
za con el fondo del asunto en discusión. 
Los hombres de cualquier tendencia son 
¿susceptibles de vulnerar su propia cuu- 
sa sin que en ello valga el reformismo 
o el no reformismo, Aparte que habría 
que saber en cada caso por qué se que- 
daron, para juzgar bien. No es argu- 
mento, 

En cambio lo es aquello de “que hay 
que persuadir a los trabajadores que 
van por un faiso camino con el refor- 
mismo”. ¿Y cómo se logra ello? Desde 
la vereda de enfrente y a base de in- 

' gultos, diatribas y agresiones? ¿Militan- 
do en medio de ellos y aportando el 
ejemplo de la conducta y explicando las 
enseñanzas que fluyen de las realiza: 
ciones? Nosotros nos quedamos con la 
táctica segunda, la primera no sólo, no 
logra convencer, sino que por el contra- 
rio solidifica la separación y “el falso 
camino”, 7 
Cuestión de comprensión y de cultura 

Que no es posible convivir con obre: 
ros reformistas? ¿Por si acaso los anar- 
quistas no conviven quiéranlo o no con 
los burgueses? ¿La impositiva ley de 

"convivencia actual liberticida no regula 
la vida del revolucionario? ¿Por si aca- 
so escapa éste del engranaje burgués? 
¿No está al vaivén de los altos y bajos 
del capitalismo? ¿ No vive del producto 
de su trabajo explotado y mal remune- 
rado? Sin embargo lo soporta y ello que 
es más grave, que la tolerancia que se 
damanda para vivir entre explotados, lo 
acepta de malgrado pero lo acepta, en 
cambio no quieren aceptar la conviven- 
cía societaria con explotados como él, 
que, quieren como él acabar con la ex- 


formista, ésta buscará desahogo para 
sus asociados, desahogo de explotación, 
de esclavitud. Y la unidad C. O. A,, F. 
O. R. A., U. S, A. no sería de las que 
habría de pesar en mayor grado lo “mí- 
nimo”, sino que supera lo “máximo”. 
Porque eso del reformismo en la Argen- 
tina, digámoslo de una vez, resulta algo 
así como un cuento de niños el cual ca- 
da padre sabe contarlo con mayor o me- 
nor graduación según sea la capacidad 
del oyente y la conveniencia de la lec- 
ción, | 


Para nos, el reformismo lo aplican to- 
dos y en todas partes, no es exclustvi- 
dad de ninguna central. Es consecuen- 
cia de la fuerza, capacidad y oportuni- 
dad puestas en determinado conflicto. 
Y ya se sabe que reformismo y todo es 
preferible ello a rascarse el ombligo 
contemplando como la burguesía goza 
de impunidad para sus felonías, J. Apa- 
ricio, el cáustico comentador de estas 
cosillas, ha dicho en EL LIBERTARIO 
a ese respecto cosas grandes con el mí: 
nimo de palabras, Porque reformar las 
cosas malas no es delito que sepamos. 


La absorción 


Muchos compañeros de la A. L, A, te: 
men por la absorción pero no señalan a 
los culpables de la posibilidad de esta. 

Yo acuso a. los anarquistas que no 
han. entendido el problema nuestro, de 
este país, de culpables de esta posible 
absorción. Ya cuando se creó la U. S, A,, 
amigo Leval y compañeros aliancistas 
con temores, señalábamos la posición 
anarquista como un imperativo catezó- 
rico: ¡A la unidad por el avance de las 
concepciones revolucionarias y por el 
triunfo de la causa obrera peligrada por 
la organización efectiva de las fuerzas 
capitalistas! 


No se nos escuchó; unos por lo que 
ya hemos señalado, intereses de índole 
estomacal o de preponderancia; otros 
por mal entendidos escrúpulos doctrina- 
rios. s 


Estamos a algunos años de entonces: 
los pocos anarquistas que fuimos a la 
unidad, que dimos nuestros modestos es- 
fuerzos a la U. S. A, podemos «a concien- 
cia reprocharnos algo? Fué la acción de 
la U, S. A. negativa? ¡No! Con la*cola- 
boración de otros sectores y nosotros no 
hicimos tarea noblemente revolucionaria 
dentro de los posibles? ¡Sí! ¿No hemos 
sentido todos satisfacciones inmensas al 
contemplar triunfos ruidosos de las or- 
ganizaciones de la U. S, A., de las que 
participaban obreros de todas las ien- 
dencias? ¿Y si en muchos casos nos hun 
batido las' otras fuerzas beligerantes de 
la U. S. A., sindicalistas o comunistas, 
acaso nuestra sola presencia no sirvió 
para neutralizar posibles avances de los 
últimos? Y dígase fuerte: ¿Qué más que 
lo que hizo la U. S. A. han hecho los 
otros con su divisionismo extremista? 
Nada. Que podemos ni que pueden re- 
procharnos nadie que imparcialmente 


juzgue. 


Se dice que hubo y hay luchas inles- 
tinas, producto de la bifurcación de 
ideologías en la U. S. A. Es verdad. Ca- 
si ello es una virtud porque estas han 
desarrollado una más aguda observancia 
de conducta en los, militantes severa: 
mente controlados, para restar argumen- 
tos al adversario de casa. Pero y en la 
F. O. R. A. quien no conoce los líos, es- 
cisiones, repudios y descalificaciones 
ocurridas? Ello entre supuestos adeptos 
y coincidentes ideólogos. Es que acaso 
va alguien a uniformar criterios donde 
no hay tolerancia y sí incomprensión; 
es precisamente esta la gran falla de to- 
dos los sectores, nosotros hablamos por 


la parte que. nos interesa, la de los anar- 


quistas. Los militantes anarquistas son 
de una intolerancia única para con sus 
iguáles de explotación, pero no por exi- 
gencias de doctrina que no hay tal, sino 
por incultos. No pueden convivir con 
obreros o militantes que ' no piensen 
igual, Son exigentes en todo lo que no 
debe ser. La tolerancia es la gran virtud 
que pocos visten, En cambio de esa in- 
transigencia inculta les dicen a las gen- 
tes que.en el mañana viviremos en un 
mundo “en que la solidaridad, la toleran- 
cia y la bondad serán. Y quien los va 
a Creer si cuando se juntan media doce- 
na hablan de eliminar de todas partes 
a aquellos que trabajando por la* eman- 
cipación humana, con otros mirajes, 
equivocados o no, se les vengan a ma- 
no. Y el lenguaje! Cuesta mucho anali- 
zar, comprender; las gentes de hoy, los 
mozalbetes de nuestro anarquismo de 
capillita, le revuelcan el apellido al más 
canoso en las luchas, y tan fresco, Han 
bebido en las fuentes impuras de esta 
época negativa de propaganda de odios 
y rencillas y no son capaces de respetar 
oi al amigo, cuanto más al adversario. 
Con esta moral naufragada es natural 
que la intolerancia sea, y se explica el 


plotación, Porque por “mínima” que sea [que nada provechoso y valedero, la uni- 
la finalidad de una organización tipo re-ldad por ejemplo, sea factible de reali- 
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zación entre esta clase de anarquistas. 
La absorción será por carencia del nú- 
mero de anarquistas concurrentes, será 
por pérdida de convicciones para propa- 
gar los ideales, será por vencerse a sí 
mismos a fuerza de pesimistas y no lo 
será si van los muchos y no lo será tam- 
poco si los que vayan son capaces y po- 
nen inteligencia para hacer abrir los 
ojos que ven cerrados, Particularmente 
a mí no me asustaron nunca las absor- 
ciones de carácter obrero, las que me 
hicieron perder el sueño fueron las posi- 
tivas absorciones burguesas que en gra- 
cia al divisionismo se patentizan y su- 
fren todos los intransigentes doctrina- 
rios y de contra golpe la totalidad de 
los trabajadores, 

Cuanto miedo a ser arrastrados com- 
pañeros. Cuán poca fé nos vamos tenien- 
do. Flojos de espíritu y de fuerza mo- 
ral vamos quedando al parecer, 


La unidad será 


La unidad obrera se hará, no será la 
unidad anhelada, será una unidad par- 
cial; la profecía de Souchy, el fatalismo 
de Souchy, cobra valor, un valor relati- 
vo, pues que bastará siempre que se lo 
propongan unos cuantos interesados, o 
fanáticos, para que nunca resulte posi- 
ble la realización total de ella, Pero la 
desvalorización del argumento está en 
esto, en que ni doctrinaria ni táctica- 
mente se favorecen los ideales de justi- 
cia, de fraternidad, ni de amor con di- 
vidir a los que deben trabajar directa- 
mente por la sociedad de iguales, los 
esclavizados: de manera pues que es a 
mi entender antianárquico fomentar la 
división de los trabajadores, ralear sus 
filas, impedir la conjunción de éstos pa: 
ra iniciarse en las relaciones del futuro. 

Repetimos con Souchy la verdad in- 
destructible “el proletariado no puede 
conducir victoriogamente su lucha eman- 
cipadora contra el capitalismo y el Es- 
tado más que si combaten de acuerdo 
y forman un frente común”, 


Lo que no se ha dicho 


Lo que no se ha esbozado, de parte de 
los contrarios a que los anarquistas 
obreros se integren a las grandes masas 
de trabajadores unificados, es el rol ob- 
jetivo del anarquismo marginalmente a 
la organización obrera. Pareciera que el 
anarquismo no tuviera más que hacer 
que lo que pueda o le dejen hacer en 
medio a las organizaciones obreras, El 
anarquismo tiene otras vías más de 
acción proselitista, de concurrencia po- 
sitiva a favor de sus enunciados, Que 
trabajen allí los que se sientan incómo- 
dos entre las “masas amorías”, pero 
que dejen accionar a los que entiendan 
el problema de la clase. Estas cosas, 
planes y realizaciones se sintetizan y re- 
suelven, se ejecutan y se actualizan 
cuando hay comprensión para entender 
lo otro, la necesidad de existencia de 
una organización vasta del anarquismo, 
que es lo que, sin pasar de intento, ac- 
tualiza en el país la existencia de la 
Alianza Libertaria Argentina. 

¿Cuál ha sido el impedimento para 
que no efectivara la organización especí- 
fica del anarquismo? Las causas habrán 
de buscarse en identidad con las que 
han impedido la unidad obrera: incom- 
prensión de unos y defensiva de intere- 
ses creados en otros. Siempre negación 
de anarquismo. E 


Finalmente 

No podemos estar contra lo que es na- 
tural y razonable se realice; la unidad 
obrera y la intensidad de un verdadero 
movimiento específico del anarquismo 
que controle las acciones colectivas, y 
que se haga presente en todas las va- 
riedades del problema social, Lo contra- 
rio es nulidad y es negación, Correspon- 
de a mi entender, camaradas de la A. 
L. A., hoy igual que ayer, el mantener- 
nos en el mismo terreno de consecuen- 
cia anarquista sin importarnos la ca- 
lumnia lanzada por los nuestros o por 
los otros, los adversarios ideológicos. 

Las gentes irán viendo, analizando y 
coincidiendo con este trazado militante, 
que no es nuestro, que arranca de lejos, 
de'allá, de la 1.2 Internacional, de los 
primeros anarquistas, de los que opusie- 
ron al amor propio a la ceguera y al fa- 
natismo, la inteligencia de sus mentali- 
dades y la brillantez de sus conductas 
intachables, 

Nosotros que somos meros discípulos, 
hagamos por continuar actualizando en 
la medida de nuestras fuerzas, aquellos 
postulados, 

Sebastián Ferrer. 
(Obrero pintor) 
A A 


CORRÉO DE REDACCION 
D. L, del S, de Sastres, Tres Arro- 
yos, — Acerca la unidad no publicamos 
artículos sin firma. 
J. de la Cruz Molina. Rosario, — No 
nos llegó su trabajo prometido. Lo la- 
mentamos, 
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mmiendas a la Carta Orgánica 


tos de la A. L, A., el C. Federal ha 
debido postergar una y más veces el 
pedido de su realización para tratar la 
modificación de la originaria carta or- 
gánica, con-la que más o menos fiel- 
mente ha desarrollado sus actividades 
el compuesto de nuestra organización 
específica del anarquismo. Creemos que 
podemos suplir el congreso por el refe- 
réndum fundando en cada caso las ra- 
zones por las cuales se estima necesa: 
rio modificar algunos aspectos o redac- 
ciones de la Carta Orgánica. 

En tal entendimiento, el C. Federal 
invita a todos, adherentes y simpatizan- 
tes, a exponer criterios y formular en- 
miendas acerca el punto señalado, Co: 
mo es natural, las resoluciones, que se- 
rá cuestión posterior, sólo tendrán va: 


lor a los efectos del voto, cuando pro: | 


vengan de agrupaciones y adherentes y 
al efecto será fijada fecha para proce- 
der a materializar la reforma a nues: 
tra Carta Orgánica, 

Esta conducta de discusión previa tie- 
ne el propósito de facilitar la interven- 
ción al debate de aquellos compañeros 
anarquistas que no militando en la A. 
L. A., simpatizan con ésta en lo bási- 
co, y hacen cuestión de detalles, algu- 
nos de los cuales estiman de orden fun- 
damental. Por otra parte son los pro- 
pios adherentes los que estiman modi- 
ficables los enunciados de nuestra Car- 
ta Orgánica. Nuestra hoja, pues, servi- 
rá de vehículo a un cambio de opinio- 
nes de positivo valer si hay interés en 


ello. 
La Carta Orgánica actual de la A. 
L. A. es la siguiente: 


DECLARACION DE PRINCIPIOS 
Y FINALIDAD 


La Alianza Libertaria Argentina — asocia- 
ción de cultura y de combate — creada con 
fines de coordinar el pensamiento y la acción 
constructiva del anarquismo regional, declara: 

Que su finalidad es el comunismo para re- 
emplazar las prácticas explotadoras de la bur- 
guesía y la Anarquía como coronamiento de las 
luchas para la conquista de la libertad integral 
del hombre; 

Que en tanto la capacidad de las masas no 
permita arribar a tales formas de producción y 
convivencia ,la misión de los anarquistas es 
actuar en todos los medios y circunstancias pa- 
ra acelerar la revolución proletaria, influyendo 
directamente en los períodos transitorios de la 
misma, a fin de evitar su cristalización estatal; 

Que la posición puramente crítica no consul- 
ta los intereses del anarquismo en su faz revo- 
lucionaria, ni favorece el desarrollo de su in- 
fluencia entre las masas, que si bien poseen el 
instinto de la libertad y capacidad para des- 
truir regímenes, reclaman, no obstante, la pre- 
sencia de una fuerza organizada para asumir 
las funciones directivas, crear los nuevos óÓr- 
ganos de relación y estabilizar la situación re- 
volucionaria ; 

Que la participación de los anarquistas en 
los movimientos provocados por las organizacio- 
nes del trabajo y las izquierdas extremistas ,es 
buena táctica para precipitar el advenimiento 
de la Anarquía, sólo posible mediante el pasaje 
de las masas por los períodos constructivos y 
educacionales de la revolución, cuya durabilidad 
dependerá del espíritu inautoritario o anárquico 
de quienes retengan la dirección de los órganos 
funcionales: 

Que al producirse el derrocamiento capitalis- 
ta, la Alianza no se opondrá a que la dirección 
del nuevo orden recaiga en la central de los 
sindicatos libertariamente organizados. 

En presencia de vacilaciones peligrosas, la 
Alianza asumirá la dirección. 

Por lo expuesto, determina: 

Artículo 1.2 — Intervenir en las agitaciones 
de carácter social, para orientarlas hacia 
prácticas del anarquismo constructivo, 

Art. 2.2 — Trabajar por unificar las fuerzas 
obreras, nacional o internacionalmente, en un 
organismo sindical revolucionario, esforzándose 
por dotarlos de finalidad libertaria. 

Art. 3.2 — Propagar los sindicatos de indus- 
tria, los consejos de fábrica, aconsejando el uso 
de las armas de la acción directa, prefiriendo 
las acciones de conjunto para la obra revolu- 
cionaria del anarquismo, 

Art. 4.2 — Declararse adversa a toda forma 
de Estado, antiparlamentaria y enemiga del re- 
formismo sindical, por lo mismo, sólo utilizará 
los recursos de la acción directa, desde la obra 
educacional que cumplen los centros culturales, 
pasando por las actividades varias de las agru- 
paciones, hasta la revolución misma. 

Art. 5.0 — Afirmar que en los períodos re- 
volucionarios cuadra no retroceder ante los pro- 
cedimientos compulsivos, si la consolidación del 
triunfo proletario los reclama. , 

Art. 6,9 — Considerando útil la presencia de 
soldados conscientes en los institutos armados 
de la burguesía, aconseja el ingreso en sus filas 
a las juventudes comunistas anárquicas. 

Art. 7.2 — Cooperar en acciones de conjunto 
con las izquierdas extremistas en los casos que 
contemplen un interés general, siempre que los 
procedimientos a emplearse no repugnen añ las 
prácticas de la acción directa, 

Art, 8,0 — YEstrechar relaciones con los or- 
ganismos similares de la Alianza, que existan 


las 


Desde el próximo número iniciase un 
cambio de opiniones, — El debate es 
libre. 

En la imposibilidad de realizar con 
probabilidades de éxito, un congreso re- 
gional de agrupaciones y socios direc- 


-— 


ALA 


o sean creados en cualquier región del mundo 
y concurrir a los congresos convocados para sal- 
vaguardar los intereses del anarquismo. 


ESTATUTOS 


Composición de la Alianza 

Artículo 1,2 — L aAlianza está compuesta 
por agrupaciones extrasindicales, de barrios y 
de afinidad, centros de estudios y socios direc- 
tos. aPra el ingreso no se hace distinción de 
sexos, lo mismo que para el desempeño de car- 
gos electivos. é 

a) Quienes soliciten ingresar como socios 

directos, deberán ser presentados por dos 
miembros de la Alianza, Las agrupacio- 
nes en igual trance, deberán acompañur 
su pedido con la nómina de los mien- 
bros que las integran. 
Para desempeñar funciones directivas en 
la A, L, A., es suficiente garantía la 
responsabilidad de la agrupación que en- 
vía al o a los representantes. 

Art. 2,2 — En las provincias donde exista 
n número de cinco agrupaciones ,se podrá 
eonstituir una Alianza Provincial. En las ciu- 
dades con igual número de agrupaciones, la 
Alianza Local. 

Art. 3, — Los componentes de las agrupa- 
iones no podrán ser menos de cinco para la 
Capital y tres en el nterior, pudiendo aumen- 
tir ilimitadamente, 

a) No se aceptan socios directos de las lo- 

calidades donde existan agrupaciones ad- 
heridas. 
Los socios directos se obligan a consti- 
tuir agrupaciones siempre que haya en 
la localidad el número de camaradas que 
especifica el art, 3.%. 

Art. 4. — Las agrupaciones adheridas son 
libres de denominarse como quieran, pero se 
¡obligan a ostentar, en sus impresos, el. label 
Ide la Alianza, 


b) 


b) 


Cotizaciones 


Art, 5, — Los socios directos cotizarán una 
cuota mensual a la caja federal. 

a) Las agrupaciones cotizarán al Comité Fe- 
deral la cantidad de ''treinta centavos'” 
mensual por adherente, 

- Comité Federal 

— Será compuesto por 
miembros titulares y» *'nueve'” suplentes, nom: 
brados por la Conferencia regional ordinaria. 

a) Durará en sus funciones dos años, de- 

biendo renovarse anualmente por mitad, 

sorteados entre los suplentes que pasen 

a titulares, por una reunión de digados 

d la Capital. 

Los miembros del Comité saliente podrán 

ser reelegidos. 

7.2 — El Comité Federal coordinará la 
acción de la Alianza, cumplimentando las reso- 
uciones de las Conferencias ordinarias, extra- 
ordinarias y la Carta Orgánica. 

b) Organizará la propaganda en general. 

c) Propondrá los delegados directos o indi- 
rectos, que representen a la Alianza en 
los congresos anarquistas internacionales, 
previo referéndum a todas las agrupa: 
ciones adheridas. 

Art. 8.2 — Para que sean válidas las resolu- 
ciones del C. Federal deberán ser tomadas por 
la mitad más uno de sus miembros. 

a) Los miembros del C, Federal que sin cau- 


sa justificada falten a más de tres re- 
niones consecutivas o seis alternadas en 
sesenta días serán considerados renun- 


Art. 6, “*nueve'” 


b) 


Art. 


ciantes y reemplazados por los Suplentes, 

Art. 9.9 — El C, Federal creará un+Secreta- 
riado compuesto de la siguiente forma: Secre- 
tario eGneral, Secretario de Finanzas, Secreta- 
rio de Prensa, Secretario de Relaciones Inter- 
nacionales, Secretario de Agrarias, Secretario 
de Relaciones Sindicales y Secretario de Pro- 
paganda Femenina. 

Art. 10. — Los secretarios escogerán entre 
los demás miembros del C. Federal, titulares o 
suplentes, o en los miembros de la Alianza sus 
colaboradores. 


a) La elección de los colaboradores será 
comunicada al C, Federal antes de 
ciarlos en sus funciones. 

Para separar de sus funciones a los co- 
laboradores, los secretarios fundamenta- 
rán su resolución anet el C, Federal. En 
ambos casos, nombramiento o separación, 
se respetarán las resoluciones del C. Fe- 
deral, 

Art. 11, — El secretariado será compuesto 
por miembros titulares del C. Federal y tendrá 
voz y voto en todos los asuntos, Los colabora- 
dores — suplentes al C, Federal o socios — 
tendrán solamente voz. 


ini- 


b) 


SECRETARIO GENERAL 


Art. 12, — Es representante permanente del 
C, Federal y responsable de la labor del Se: 
cretariado: ; 

a) TFirmará los documentos oficiales de la 
Alianza. 

Dará cumplimiento al plan elaborado por 
el C, Federal. . 
Convocará al C, Federal a una reunión 
ordinaria por semana y extraordinaria 
cuando sea necesario. 

Confeccionará la Orden del Día y pre: 
sentará al C. Federal un informe tri- 


mestral de la labor realizada. 


b) 


c) 


d) 


SECRETARIO DE FINANAS 


Art. 
de la 


a) 


13. — Es el administrador y tesorero 
Alianza: 

Estudiará las iniciativas de carácter fi- 
nanciero beneficiosas a la Alianza, indi- 
cando a las agrupaciones y socios direc- 
tos, las normas generales que .deberán 
observa ren sus relaciones con finanzas. 
Para hacer gastos que excedan de ““cin- 


b) 
cuenta'' pesos requerirá autorización del 
Comitó Federal, Informará al C, Federal 

trimestralmente, 
SECRETARIO DE PRENSA 

Art. 14, — Es el encargado de la redacción 

del periódico, y nombrará los redactores de 
acuerdo con el C. Federal. 

a) Informará al C. Federal sobre los asun- 
tos de redacción y las necesidades del 
periódico . 
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SECRETARIO PARA RELACIONES 
NTERNACIONALES 


Art. 15. — Tiene a su cargo las relaciones e 
intercambio de iniciativas con las organizacio- 
nes similares a la A, L, A, 


a) Remitirá a todas ellas informes del mo: 
vimiento anarquista de la Argentina. * 
b) nformará trimestralmente al C, Federal 


de la labor realizada. 


SECRETARIO DE AGRARIAS 


Art. 16, — Tiene por misión el mantenimien- 
to de relaciones de la A. L. A. con los traba: 
jadores del campo. 

a) Dirigirá manifiestos a los campesinos re: 
lacionados con los problemas agrarios y 
atenderá sus consultas. 

Fomentará la creación de agrupaciones 
entre los obreros arrenddatarios y los 
trabajadores rurales, 

Creará un archivo de estadística sobre la 
producción en las regiones agrícolas. 
Presentará iniciativas que tiendan a fo- 
mentar el desarrollo de la organización 
agrarla, 

Informará trimestralmente de la labor de 
su secretaría, 


b) 
c) 
d) 
e) 


SECRETARIO DE SINDICALES 


Art. 17. — Tiene a su cargo las relaciones 
con las agrupaciones extrasindicales, para la 
defensiva y propagación de los ideales liber- 
tarios. 


a) Contestará las consultas de carácter sin- 
dical que hagan las agrupaciones adhe- 
ridas. 

b) Estudiará las modalidades del movimien: 
to sindical de la Argentina y demás paí- 
SeB. 

ce) Facilitará al Secretariado de Prensa el 
material útil para la sección sindical del 
periódico. 

d) Informará al C, Federal de su labor tri: 
mestralmente, 

SECRETARIADO FEMENNO 
29 
Art. 18. — Propagará entre las mujeres los 


ideales de la A. L. A., esforzándose por formar 
la sección femenina, 


a) Redactará y administrará el periódico 
que editen las agrupaciones femeninas. 
b) Entregará al Secretario de Prensa los 
, materiales para la publicación. 
e) Informará trimestralmente la C. Federal. 
CONFERENCIAS ORDINARIAS 
Y EXTRAORDINARIAS 
Art. 19. — La Alianza celebrará una confe- 


rencia cada dos años. Cada conferencia desig- 
nará la localidad en que se realizará la siguien- 
te. En caso imprevisto fijará el C. Federal. 

a) Las conferencias extraordinarias celebra- 
ránse a iniciativa del C, Federal o por 
pedido de la tercera parte de los adhe- 
rentes. 

La Carta Orgánica podrá ser modificada 
por resolución de una conferencia ordi- 
naria. 

Art. 20. — La representaciones en las con- 
ferencias podrán ser colectivas y personales. 


b) 


a) Son representaciones personales las de 
los socios directivos. Los no asistentes 
pueden enviar por escrito sus ideas e 
iniciativas. 

b) Las agrupaciones tienen tantos votos co- 
mo cotizantes, El socio cfrecto tiene un 
voto. 

Art. 21. — La agrupación que sin causa 


justificada adeude más de dos meses al €. P: 
no podrá hacerse representar en la con/erencia 
Igualmente los socios directos, 

Art — Las agrupaciones podrán enviar 
un delegado por cada fracción de VEINTE co- 


“..) 
ae 


tizantes. Están facultadas para nombrar su: 
plentes. 
a) Las agrupaciones con- menos de VEIN- 


TE cotizantes sólo podrán enviar un de- 
legado y un suplente. 

El suplente tendrá voz en la Conferen- 
cia y votará en ausencia del titular. 


Art. 23. — El Comitó6 Federal convocará a 
la Conferencia ordinaria con SESENTA días 
de anticipación, solicitando a las agrupaciones 
un informe de su estado, que deberá ser en: 
viado dentro del término de VEINTE días a 
contax desde la convocatoria. 

a) Las agrupaciones, dentro del mismo tér- 
mino de tiempo, podrán enviar propo: 
giciones a la Conferencia. 

Las Conferencias se realizarán en los 
meses favorables para los trabajadores 
del campo. 

Art. 24, — Un mes antes de la apertura de 
la Conferencia, el C. Federal pasará la Orden 
del Día y las proposiciones recibidas. 

a) El C. Federal pasará su informe gene- 

ral a la Conferencia. 

Art. 25. — Interín se revisen las credencia- 
les de los delegados, por comisión nombrada 
al efecto, el C. Federal constituirá la mesa 
provisoria de la Conferencia. 


b) 


b) 


a) Las agrupaciones pueden hacerse repre- 
sentar indirectamente. 

b) Los delegados directos o indirectos de- 
ben ser socios activos de la A. L. A. 

ce) Los delegados directos podrán represen- 
tar a una o más agrupaciones de una 
misma localidad, salvo aquella en que se 
realice la Conferencia. 

d) Los delegados indirectos representarán a 
una sola agrupación. 

Art. 26. — La Conferencia nombrará uná 


Comisión Revisadora de Cuentas, compuesta de 
tres titulares y tres suplentes. 
a) Las funciones de esa Comisión termina- 
rán en la Conferencia siguiente, no pu- 
diendo ser reelegida. 


DE LA LIBRE INICIATIVA 

Art. 27. — Las agrupaciones o socios direc: 
tos son libres de desarrollar sus actividades en 
el plano que prefieran. Para mayor rendimien- 
to de su acción se aconseja consultar al C. 
Federal sobre la posibilidad de hacer obra de 
conjunto. La Alianza respeta la autonomía de 
sus componentes, 

al Las agrupaciones y socios directos que 
deseen ver sus iniciativas oficializadas 
por la Alianza deberán presentarlas al 
C. Federal. 
Si el referéndum decidiera su rechazo, 
el C. Federal lo pondrá en conocimiento 
de los proponentes.. Las iniciativas po- 
drán ser fundamentales en el periódico 
de la A. L. A. 
El €. Federal está facultado para no to- 
mar en consideración las iniciativas, no- 


b) 


e) 


das 


tas o proposiciones atentatorias a la 
Carta Orgánica. 

Si sus proponentes desconocieran la re- 
solución del C. Federal quedarán de he- 


cho al margen de la A, L. A. 


d) 





DEL ORDEN INTERNO 


Art. 28. — Siendo La Alianza una asocia- 
ción responsable tomará medidas en los casos 
de difamación y acusaciones contra sus miem: 
bros. ; 

a) Quien lance una acusación contra uno 

de sus asociados será invitado por el 
C, Federal a presentar pruebas dentro 
de la brevedad de tiempo que el asunto 
reclame, 
Caso que la acusación resultara infunda- 
da, el C, Federal invitará al autor a re: 
tractarse en el periódico de La Alfan- 
22. Si se negara a hacerlo, se le consi: 
derará al margen de la A, L, A, 

Art. 29. — Los asociados se obligan a res: 
petar la Carta Orgánica y los acuerdos de las 
Conferencias ordinarias y extraordinarias. 

a) Los casos de violación de esta norma, 
con la sanción inmediata del C, Federal, 
serán sometidos a referéndum. 

La agrupación o socio directo puesto al 
margen de la A. L. A. sólo podrá rein- 
corporarse a ella por sanción de una 
conferencia , . 

Art. 30. — Todos los conflictos que ge pro: 
duzcan en el seno de La Alianza por motivos 
de orientación y pro paganda, serán solucio- 
nados por una Conferencia ordinaria. 


b) 


b) 


NORMAS ADMINISTRATIVAS 


Art 31. — Aparte de los ingresos que las 
cotizaciones aporten a la Caja Federal, la Alian- 
za se proporcionará mayores recursos aceptan- 
do cuotas extraordinarias, donaciones, organi- 


El LIBERTARIO 


A 


Pecunariamente mal también, Muchos 
gastos, tantos que apenas fueron salva: 
dos. He ahí el balance parcial. 





Por entradas y rifas . . . ., . 396.— 
Gastos generales , . . . 386.85 
Henrficio y ur AA 


A este balance le falta la contabilidad 
de 102 entradas de hombre y 59 de mu- 
jer, ya que sus poseedores no han ren- 
dido cuentas, recomendándoles lo hagan 
a la brevedad para realizar el balance 
general, 

Donaciones hechas la noche de la velada 

Martín Carrasco 6.50, A. Peirone 1.50, 
Vicente Tatto 1.00, Rafael Barceló 0.50, 
iVcente Rivas 0.50, y A. Aguilar 1.50, 'To- 
tal 11.50, 


SR TOS 


- Libreria de la A L, A. 


APARECIO ““LOS COMUNEROS DE PARIS” 
Conforme a lo anunciado por la Editorial 


Plus Ultra, acaba de aparecer esta interesante | 


obra histórica. 


La Librería do la A. L, A. ha servido ya to- | 
' dos los pedidos. Seguirá haciéndolo con log sub- 


l siguientes tomo3, los que en total son seis. 

Por manera que a cada aparición seguirá el 
envío directamente hecho por esta Librería. El 
costo de cada tomo de 120 páginas es de cin- 
cuenta centavos. Aquellas personas que quieran 
recibir desde el primer tomo pueden hacerlo di- 
rectamente a José Comas, Librería A, L. A 
Ecuador 232, 


*“*ESTUDIOS'”” 
Apareció el número 71 de esta importante 


zando festivales y cobrando el carnet federal evista ecléctica, que aparece en Valencia (Ls: 


a razón de un peso. 


paña), conteniendo un selecto y abundante ma- 
terial de lectura. He aquí el sumario: Los pro- 





Enseñanza y Educación, por Francisco Giner de 
los Ríos; Hacia la higiene del alma, por Enri- 
que Feimann; Gacetilla, por Julio Barco; Im- 
presiones de un recluso, -por Delavilla; El de- 
terminismo, por David Díaz; El templo sin 
Dios, por J. Martín Arjona; Siluetas, por Emi- 
¡lio V. Santolaria; Nuevas ideas sobre el pro- 
'blema de la intersexualidad y sobre la crono- 
Jogía do los sexos, por G. Marañón; Bibliogra- 
fía y la hermosa novela mensual de “'Estu- 
dios''; Cugnto futuro, por Leopoldo Allas (Cla- 
rín). 

Esta revista se vende al precio de 0.25 cen- 
¡lavos. Diríjase a José Comas, Ecuador 232, 
¡Buenos Aires, 


ad 


o. 


REUNION PLENARIA 


EXTRAORDINARIA 

El “C. Federal cita a todos los adhe- 
rentes de la Capital -a reunión plena- 
ria para el sábado 31 de este mes, 

El acto se realizará en nuestro lo- 
cal social, Ecuador 232, a las 20 horas. 

La orden del día es interesante, lo 
que debe determinar la concurrencia to- 
¡tal de adherentes. 
EL SECRETARIO. 





A LOS SUSCRIPTORES DE 
“EL LIBERTARIO” 


Necesidades de urgencia nos obligan 
a demandar de los camaradas y simpa- 
tizantes suscriptores de EL LIBERTA- 
RIO el pago total o parcial de sus deu- 
das con esta Administración. 

Remítannos los importes a la breve- 
dad por correo o giros o hágase perso- 


a) La Alianza no acumulará fondos, desti- . F 
nando los que ingresen a su Caja Fo- | igios de las cauterizaciones. nasales, por Isaac nalmente los viernes por la noche y 
deral, a la propaganda oral,escrita y al [ Puente; Función de la mocedad (extracto de [los domingos por la mañana, en nues- 
sostenimiento de una Editorial Anarquis- | “Na conferencia de don Luis Jiménez de Asúa) | tro local Ecuador 232 
ta. ¡por U nmédico rural; Chesterton, por Dioni- ' 

b) Al disolverse una agrupación adherida [$10s; Los opuestos optimismos, por León Sutil; Administrador 
sus muebles, libros y demás útiles, pa- 
sarán a poder del C, Federal o al C. de MUELODADOLIDULEROLO RIO SOGLA/RUO ERGO DURO RA DO ZAAGCOOGHIUDIDAGOLESARDOO LAGO DAVODAPRSUOLUVAGUOU ES GOLONEDO LOAD OVD EDS BEROG BG OSREBAS TADOS ADO ARIS BCRA NADA 1090000 EURLA LAO LOU LAUDUD RA FEED LOMO ASAS AA GAMOUCAA 
La Alianza Provincial o Local. - 

e) En tanto los recursos de la Caja Fede- , 
ral lo permitan, el g/omité Federal pres- , LUCHA DE CLASES 
tará ayuda a las agrupaciones adheri- ' 
das para activar la propaganda, aten- 
diendo sus pedidos de material impreso, II clusión de que son como esas viejas gru- 
envío de oradores, etc. Por Otra parte, esta cuestión de la lu- | ñonas que andan con los chicos en la 

: cha de clases la han definido los maes: plaza, que aprovechando toda circuns- 
ORGANO DE PUBLICIDAD tros en sus escritos y es una lástima | tancia no hacen más que andar sermo- 
HA .“. ” , £ 
LME El paeiódios de LA Allan 06 que la mayoría de “sus” discípulos, lo |neando al pibe porque se divierte como 


rá '“'EL LIBERTARIO”, que aparecerá de 
acuerdo a los recursos de la asociación, 


DEL ADMINISTRADOR 





















hayan olvidado. Porque desde Bakunin 
con su colectivisto elaborado en las fuen- 
tes prondonianas, hasta Kropotkin con 
su comunismo pulimentado sobre las ba: 


a) El administrador será nombrado por el | $€S del apoyo mutuo, todos, más o me- 
(C, Federal conjuntamente con los cola- [nos han escrito sobre lo mismo de la 
boradores. A misma manera: A, Lorenzo, R, Mella y 

b) Actuará como tal dos años, cesando en tantos otr bid 
sus funciones cuando lo haga el €, Y. y ntos otros, Sabido es que todos ellos 
el reemplazante será nombrado por el C. estaban de acuerdo en que el contralor 
F. entrante. y de la producción social así como su dis: 

c) Deberá presentar al .C, F, el movimiento 'tribución, estaría a cargo de las organt- 
de subscripciones, planlilas, etc., así co- inst b eN 
mo el balance de entradas y salidas, ca- aciones obreras por medio de comisio- 
da trimestre; nes O Consejos nombrados con ese obje- 

dá) Buscará sa mejor forma de normalizar to; y esto se explica. Desaparecido el 
108 Cobros y propundrá Al e E, lus obsiáculo de la sociedad burguesa, de 
las iniciativas que considero Tacidoie par, Ñ pa , 
ra el mejoramiento a esa 1ulcionalulcuto., ¡Uecho cabe realizar la completa organi- 

zación de los medios de producción y 
DE LA EXPEDICION conjuntamente con esto a la gente, hom: 
bres y mujeres, ya que habiendo desa: 

a) A de un cuerpo a PS adhe- parecido el parásito social, todos son 
rentes, los que serán nombrados en reu- |, y é 
nión de delegados, para la expedición trabajadores, a excepción de aquellos 
del periódico. casos que ya se sabe: niños, enfermos, 

b) Cada seis meses serán renovados por mi- | viejos, lisiados, etc. Ese procedimiento 
ber E para elo a reunión de que encarna el problema económico-so- 
elegados. 2 , , 

0) Este cuerpo de expedición dependerá de cial de la sociedad futura, está supedi- 
la administración, quien informará al C. [tado a las mismas necesidades del mis: 
F, del desarrollo normal de su funciona- |mo orden que como asunto inmediato 
miento. Ñ ansía resolver la clase trabajadora, 

arrancando de su principio o sea de la 
EXPEDICION INTERNACIONAL lucha de clases a que hoy está embar- 

a) Creación de un cuerpo compuesto de cado. Ahora bien, ese plan trazado más 
cuatro adherentes para el intercambio in- bien de carácter económico que político 
ternacional del periódico, como también | y moral, necesita ser alimentado, guiado, 
la creación de agencias difundidoras de por decirlo así, espiritualmente. Misión 
folletos y revistas. ta última dad 1 i 

Este cuerpo está bajo la dependencia esta última encomen a al anarquismo 
del Secretario de Internacionales, y a los anarquistas, sin perder de vista 
SUSCRIPCIONES un sólo instante, el concepto eminente- 
mente racional-pedagógico-científico, de 

a) Todo adherente de la A, L. A. se obli- [la filosofía anárquica aplicada a la vida 
ga moralmente a ser subscriptor de ''EL humana en sociedad. Aquí el anarquis 
LIBERTARIO””. Y H 

mo no puede admitir bajo ningún con: 

TT cepto ninguna clase de dogma, sea cual 

AUTLIO A 108 PREJOS fuere, incluyendo en ello el mismo sen- 

Art. 33. —En los casos que miembros de [timiento dogmático — doméstico digo 


La Alianza sean obj3to de persecuciones poli: 
ciales y privación de libertad y no reciban ayu: 
da de los Comités Pro Presos Sindicales, el 
C. Federal los atenderá de acuerdo a los re: 
cursos de que disponga. 

Esta Carta Orgánica sólo es modificable por 
una conferencia de la A. L, A, 


A TS 


LA VELADA DEL 20 DE JULIO 

No fué un éxito. Contratiempos de to- 
do orden lo impidieron. Una noche in- 
vernal restó la concurrencia de un ma- 
yor número de familias, Los conipañe- 
ros del cuadro “Arte y Labor”, a pesar 
de su buena voluntad y de los visibles 
esfuerzos luchaban contra lo imposible. 
La mayoría de sus elementos estaban 
enfermos, engripados, roncos, afónicos, 
y con todo salvaron algunas situaciones. 

La compañera Aurora también resfria- 
da recitó las poesías discretamente, pe- 


yo — que actualmente se practica en la 
familia con el falso rótulo de amor in- 
timo. El anarquismo pues, no admite 
otras pruebas que no sean procedentes 
del estudio razonado de las fechas que 
dan origen a la formación de lo que lla: 
mamos verdad o realidad de las cosas 
y de los hechos, De ahí que el mismo 
esté por encima de la amistad personal 
o colectiva, de familia y de partidisino, 
porque sus bases vigorosamente eslabo- 
nadas en la más absoluta imparcialidad, 
no tolera más fallos que aquellos que 
surjan del estudio concienzudo de los 
hechos, sin tener presente si él — el fa: 
llo — perjudica o no a éstos o a aque: 
llos, Quiere decir: que por encima de 
todas las cosas debe primar el espíritu 
de justicia contemplando con amplitud 
de miras los derechos y deberes del in: 
dividuo con la sociedad y viceversa, 










































a él le parece y su capacidad se lo per- 
mite, llegando a final como es lógico que 
el chico termina por no hacerle caso, 
pues la vieja de marras se hace tan ext 
gente que al fin ella misma termina por 
no saber cuál es el juego que a ella le 
gusta para que el pibe lo practique. De 
esta enfermedad también sufren los ti 
tulados comunistas, socialistas y hasta 
los mismos sindicalistas, que como mu 
“hos “anarquistas” en la organizacior 
obrera ofician de viejas gruñonas como 
la de la plaza. 

Parece que no se quiere comprender, 
que los trabajadores y su organización 
desempeñan una función eminentemen- 
te materialista y a la vez instintiva y 
que por esa misma causa su trato exije 
tolerancia y un gran caudal de bondad 
de parte de aquellos que se toman la 
molestia y sacrificio de ir civilizándolos 
o desasnándolos, comi dice mi amigo Ur- 
Sus, 

Otro factor importante, que prima en 
la organización, es el carácter de las 
minorías revolucionarias, cuando éstas 
saben ocupar el puesto que como tales 
tienen en su seno, En efecto, cuando el 
elemento revolucionario, sabe intepretar 
las modalidades de los componentes del 
sindicato y sin zaherir las susceptibili- 
dades de los mismos, que son muchas, 
por su ignorancia logran hacer evolucio- 
nar en aquellos por el camino de la li- 
beración, a lo mejor sin que ellos mis: 
mos se den exacta cuenta de ello, Y eso 


o a 





se explica si hacemos un estudio básico 
sobre la diferencia que existe moral e 
intelectualmente entro el obrero vulgar: 
mente conocido como tal y el que se 
destaca en la acción social, 

Es un error lamentable, creer, como 
muchos compañeros creen, que la orga: 
nización obrera castra a las minorías 
revolucionarias, Lo que pasa es que mu: 
chos compañeros, que han actuado con 
entusiasmo en la organización, sin tener 
mayormente arraigo en sus conviccio- 
nes doctrinarias, se han cansado por los 
fracasos más bien aparentes que reales 
y han caído en un estado de decepción 
pesimista rayano en el desprecio salpi 
cado de odios reconcentrados en su Ín: 
tima personalidad en contra de aquellos 
que por ignorancia y prejuicios, no aca 
taron a no hicieron caso de su prédica 
o consejos en la lucha de clases. De 
ahí que hay algunos compañeros anar- 
quistas que se dicen antiorganizadores 
y que niegan su concurso a la organiza- 
ción, ; 

Estos atribuyen a la organización obre- 
ra defectos que no tiene o mejor dicho, 
como ellos no tienen condiciones para 
actuar en la organización obrera, por- 
que su carácter no se lo permite, en vez 
de reconocer su incapacidad para ese 
puesto de combate, pretenden escapar 
por la tangente, so pretexto de que la 
organización es esto o el otro, cuando 
en realidad lo que pasa es que con esa 
posición cómoda, eluden toda situación 
de responsabilidad y consecuencia, pu- 
diendo oficiar de revolucionario pour la 
la galería del dilectantismo, tan inofen- 
sivo como vacuo en la lucha social, Real- 
mente esos compañeros le harían al 
anarquismo un gran servicio, si adop- 
taran por quedarse en su casa atendien- 
do de los pormenores de su hogar fa- 
miliar, ya. que de otra manera su labor 
es contraria y perniciosa en las filas del 
anarquismo como de la organización 

La clase trabajadora, la organización 
obrera, la humanidad en general, que 
sufre las consecuencias del régimen ca- 
pitalista en todos sus aspectos, moral, 
político y económico, exige, para su li- 
beración, Hombres Apóstoles de un tem- 
ple y capacitación que escapa a toda 
noción de vulgaridad, de ahí que es ne- 
cesario que el individuo mismo antes 
de lanzarse a la vía pública a predicar 
la buena nueva, haga una revisión de 
sus condiciones para asegurarse si es 
capaz y a dónde o hasta dónde puede 
llegar. No basta tener buenos senti- 
mientos, es necesario saber, si en vez de 
tener buenos sentimientos, uno lo único 
que tiene es sentimentalismo, que no 
28 lo mismo. 

Terminemos de comprender, enton- 
ces, de una buena vez, que la lucha de 
clases - encarnada en la organización 
obrera, tieng su misión histórica que 
cumplir en la lucha entre capital y tra- 
bajo, y que por esa misma causa, no 
puede estar supeditada a experimenta- 
ciones políticas o ideológicas, por cuan- 
to que pretender eso, significa destruir 
en su base, su propia existencia como 
medio orgánico de lucha frente al capi- 
tal, De ahí que para lograr que ese or- 
ganismo sea la fiel representación de la 
clase trabajadora explotada por la bur- 
guesía, tiene que ser engrosada por to- 
do el elemento heterogéneo de creen- 
cias distintas, de moral distinta, tam- 
bién, pero sí, que todos por igual, su- 
fren en carne propia la explotación 
burguesa, p 


Máximo Suárez. 
(Continuará) 


Quien a Hierro Mata a Hierro Muere 


Se difunde por el espacio la clave internacional del S. O. S.; todos 









Muchas veces reflexionando sobre es: 
tas “cosas” y contemplando los hechos 
por [que muchos compañeros “anarquistas” 
trataban y tratan de practicar en la or: 
ganización obrera, he llegado a la con- 


ro no con la acentuación normal en 
ella. 

Faltó el conferenciante Toraga 
causas análogas. En total una mala no- 
che para todos. 





los corazones se oprimen angustiados; la señal de un invisible peligro que 
nos circunda y amenaza; no hay nada que pueda substraernos a esa 
emoción reinante del momento, que nos embarga en lo desconocido. Al 
fin, nuevos anuncios, sobresaltada la imaginación y la vista fija, leemos 
de que se trataba del Abtao, respiramos fuertemente, creíamos que se 
trataba de algo que nos inspiraría más lástima y compasión; —gran due- 
lo nacional— muchos filosóficamente recordamos esa canción que hace mu- 
cho tiempo se retuvo en nuestros oídos: ““quien a hierro mata a hierro 
muere””, pues nada hemos perdido con el hundimiento de ese transporte 
siniestro y con su tripulación, por cuanto desde el bravo capitán Acosta 
hasta el último marinero que lo acompañaba, eran todos una manada de 
perfectos asesinos uniformados que hizo ¿innumerables victimas en la trans- 
portación de confinados a la Isla de Más Afuera, fondeándolas en su tra- 
vecto a gente indefensa, y estas órdenes eran obedecidas ciegamente por 
esa gente inconsciente, sin moral y sin corazón. 

He aquí, ahora, cómo se ha cumplido la ley de efectos y causas, o en 
el sentido místico podríamos juzgar a Dios, diciendo que él, cansado de 
ver tanta atrocidad, digna de monstruos, desea terminar una vez por to- 
das co nesta maldita humanidad, que sólo le sirve para darle que hacer, 
que no cumple con lo que les dijo el sucesor, que fué Cristo, que todos los 
hombres eran iguales, y ante esta igualdad hermanos. Hoy observamos que, 
como en tiempos del Cristo Dios con un látigo en la mano y de pie emi el 
dintel del Cielo, mirando compasivamente a los hombres de la Tierra, a 
los Presidentes de umo y del otro"confín, Primo de Rivera, Mussolins, 
8. S. Pío XI, Ibáñez y otros, exclama “Ecce Hommo””, e indignado nos 
dice una blasfemia que tirita la tierra y hace temblar al hombre que lo 
hizo a su imagen y semejanza. 

Valparaíso, Julio 1929, 





ALFONSO DE ARAGON. ... 





